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R E S U M E N
En este trabajo se presentan los resultados del análisis de la distribución de sitios arqueológicos a 
lo largo 14 km de costa en el sector norte de la bahía del Oso Marino, ubicado al sur de la ría 
Deseado, (costa norte de Santa Cruz). A partir de los trabajos de campo realizados en los últimos 
años se ha detectado una gran cantidad de concheros y estructuras funerarias regionalmente conocidas 
como chenques. Para estudiar la distribución de los sitios arqueológicos de cazadores recolectores que 
habitaron en este sector, se analizarán los espacios destinados al emplazamiento de los concheros, 
como así también a los entierros humanos, para reconocer la selectividad en el uso del espacio de 
acuerdo con las actividades llevadas a cabo y su relación con los rasgos geomorfológicos y del paisaje.
A partir del estudio distribucional de concheros y chenques en este sector de costa, se reconoce un 
patrón en la distribución del registro arqueológico. Éste sería el resultado de la planiicación en el 
uso del espacio para distintas actividades por parte de las poblaciones cazadoras-recolectoras que 
habitaron en el sector norte de la bahía del Oso Marino.
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A B S T R A C T
his paper presents the results of analysis of the distribution of archaeological sites along 14 km 
of coastline in the north of Oso Marino bay, in the south of the ría Deseado (north coast of Santa 
Cruz). Based on ield work conducted in recent years there has been a lot of shellmiddens and burial 
structures regionally known as chenques. To study the distribution of archaeological sites of hunter-
gatherers who lived in this area, we will explore the spaces for the location of shellmiddens, as well as 
the human burials to recognize the selectivity in the use of space according to the activities carried 
out and their relationship to geomorphological and landscape features. From distributional study of 
shellmiddens and chenques in this part of the coast, it recognizes a pattern in the distribution of the 
archaeological record. his would be the result of planning in the use of space for various activities of 
hunter-gatherer populations that lived in the north of Oso Marino bay.
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INTRODUCCIÓN
En la Costa Norte de Santa Cruz (de ahora en 
más, CNSC), a partir de los trabajos llevados a cabo 
en las últimas décadas, ha sido posible identiicar una 
gran cantidad de restos arqueológicos. Actualmente se 
cuenta con un registro que indica una ocupación tem-
poral muy prolongada y con diferencias en la inten-
sidad de uso del espacio por parte de poblaciones ca-
zadoras-recolectoras a lo largo del Holoceno medio y 
tardío (Castro et	al. 2003, 2007a, 2007a; Moreno 2003; 
Zubimendi et	al.	2005a; Zubimendi 2010; Ambrústolo 
2011). A partir de este registro, se han deinido tres 
tipos de sitios principales para este sector de costa: si-
tios	 concheros (con abundancia de valvas de moluscos 
que sobresalen sobre los otros restos asociados), sitios 
de ocupación (formados por materiales óseos, líticos 
o cerámicos, los cuales corresponderían a lo que en la 
literatura se ha identiicado como sitio taller, de acti-
vidades múltiples, de avistaje, etc.), y sitios enterratorios 
(localmente conocidos como chenques, en este caso, la 
característica más notable es la presencia de montículos 
o estructuras de rocas que permiten reconocerlos fácil-
mente) (Castro et	al. 2003; Zubimendi et	al.	2004).
En la CNSC, la bahía del Oso Marino es un sec-
tor que ha sido trabajado intensamente en los últimos 
años en sucesivas campañas de investigación (Castro 
et	al.	2003, 2010; Zubimendi et	al.	2005a, 2007, 2009, 
2011; Beretta et	 al.	 2009; Zubimendi y Hammond 
2009; Zubimendi 2010; Ambrústolo 2011; Zilio et	al.	
2011; Zilio y Zubimendi 2012; entre otros). En este 
paisaje costero, a lo largo de 14 km de costa entre las 
playas Barco Hundido y Azopardo (Figura 1), se ha 
registrado la presencia de una gran cantidad de con-
cheros	 y chenques (además de otros tipos de sitios), 
distribuidos en las cercanías de la línea de marea alta 
de la costa actual y en su interior inmediato. El presen-
te trabajo tiene como objetivo dar a conocer los resul-
tados obtenidos a partir del análisis distribucional de 
concheros y de las estructuras de entierro –chenques– 
en el sector norte de la bahía del Oso Marino, llevados 
a cabo con el propósito de identiicar la existencia de 
patrones de distribución y uso del espacio por parte de 
las sociedades cazadoras-recolectoras que habitaron la 
costa. Para el análisis fueron seleccionadas una serie de 
variables, tanto cualitativas como cuantitativas, a partir 
de las cuales se pretende determinar si éstas pudieron 
condicionar los asentamientos humanos en el pasado 
en este sector de costa. 
Se parte del principio de que la elección de los luga-
res ocupados durante la vida y los destinados al entierro 
de los muertos no fue producto del azar, sino parte de 
Figura 1. Sector norte de la bahía del Oso Marino.
537DISTrIBUCIÓN DE CONCHErOS Y ESTrUCTUrAS DE ENTIErrO (CHENQUES) EN LA BAHÍA DEL OSO MArINO...
un sistema social articulado. Los patrones espaciales 
del registro arqueológico, considerando la distribución 
de concheros, chenques y espacios sin evidencias ar-
queológicas, son producto de las interacciones entre las 
dimensiones sociales que se organizan culturalmente 
los recursos naturales y la geografía. Así, los patrones 
espaciales son generados por procesos repetitivos de 
largo término producto del accionar del sistema socio-
natural (sensu	Wandsnider 1998) ocupando un espacio 
geográico (Binford 1982). La estructura observable del 
registro arqueológico responde no sólo a patrones de 
actividades humanas del pasado, sino también a proce-
sos geológicos y ambientales (Waters y Kuehn 1996).
A partir de los objetivos planteados, se relevó la 
frecuencia de concheros y chenques a lo largo de la 
franja de costa. Los chenques corresponden a una de 
las formas de inhumación más ampliamente utilizadas 
por los grupos cazadores-recolectores en momentos 
tardíos en la Pampa y Patagonia argentino-chilena. 
Esta forma de inhumación comenzó a emplearse hace 
ca.	 1500 AP. hasta momentos poscontacto (Reyes y 
Méndez 2010).
Los chenques registrados en el sector de costa estu-
diado presentan características estructurales similares 
a otros registrados en la Patagonia (Prieto 1993-1994; 
Goñi y Barrientos	2000; Guichón et	al.	2001; Goñi et	
al.	2004; Piana et	 al.	2006; entre otros). En general, 
los chenques en Pampa-Patagonia se ubican en lugares 
destacados de la topografía, se encuentran demarcados 
supericialmente por la acumulación de rocas y presen-
tan cierta variabilidad en cuanto a la cantidad de indi-
viduos enterrados, presencia o no de ajuar y estructuras 
de cavado previo (Berón et	al.	2001). 
Por otro lado, los concheros se caracterizan por la 
presencia de una alta densidad de valvas de moluscos, 
además de restos óseos, artefactos líticos, carbones 
y proporciones variables de matriz sedimentaria 
(Waselkov 1987; Orquera y Piana 1992). Se llevaron 
a cabo dataciones radiocarbónicas en una serie de 
concheros (Tabla 1), las cuales arrojaron un rango de 
edades entre los 1700 años AP., en el sitio Cueva del 
Negro, hasta momentos posteriores al contacto europeo 
en el sitio Las Hormigas (Hammond y Zubimendi 
2013). 
También ha sido posible datar restos óseos huma-
nos hallados en dos estructuras de tipo chenque en el 
sector sur de Punta Norte (Figura 1 y Tabla 1). Ambas 
estructuras se encuentran aproximadamente a 160 m 
de distancia entre sí. Una de ellas (PNS-PCW-37) for-
ma parte del sitio de entierro denominado Playa Cas-
tillo (Zilio et	al.	2011). La otra (PNS-2) corresponde 
a una estructura aislada. Las dos dataciones arrojaron 
una cronología de 730 ± 60 años AP. y 770 ± 60 años 
AP. respectivamente; ambas pueden considerarse pe-
necontemporáneas.
Tabla 1. Dataciones radiocarbónicas de sitios concheros y chenques en la bahía del Oso Marino













La Cantera 1170 ± 60 Carbón vegetal LP-2041
1176 - 925 
(p= 95,4%)
Zubimendi et al. 
2007
Cueva del Negro




1279 - 898 
(p= 88,6%)
Castro et al. 2010
1730 ± 80 Pinnípedo LP-2071
1741 - 1395 
(p = 92,5%) 
1220 ± 80 Pinnípedo LP-2047
1268 - 955 
(p= 94,4%)
1290 ± 50 Pinnípedo LP-2279
1284 - 1056 (p= 
94,7%)
1390 ± 70 Carbón vegetal LP-2320







1056 - 740 






1084 - 743 
(p= 95,0%)
Las Hormigas  370 ± 40 Carbón vegetal LP- 2504











730 ± 60 Óseo humano LP- 2523
722 - 555 
(p= 95,4%)
Este trabajo
Punta Norte Sur 
(PNS-2)
770 ± 60 Óseo humano LP- 2558
746 - 559 
(p= 95,4%)
Este trabajo
1 Todas las dataciones se calibraron utilizando el programa OxCal Proyect v.4.1.7, con la curva ShCal 04 (McCormac et	al. 2004) 
y dos desvíos estándar (Bronk Ramsey 2009). 
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Las muestras óseas que se recolectaron se hallaban 
expuestas en supericie en chenques, los cuales se en-
contraban “abiertos” por saqueadores y en inminente 
riesgo de destrucción por diversos agentes, por lo que 
se decidió recolectar una pequeña muestra para la rea-
lización de dichos fechados radiocarbónicos. 
La serie de dataciones con la que se cuenta hasta 
el momento, tanto para los concheros como para los 




Se realizaron prospecciones dirigidas sustentadas 
en un muestreo sistemático intensivo no intrusivo, a 
partir de las cuales se registraron los sitios y su relación 
con variables que pudieran condicionar el asentamien-
to humano en el sector de costa relevado. Para ello se 
seleccionaron variables cuantitativas: distancia a la lí-
nea de costa más cercana y altura de los sitios sobre el 
nivel del mar; y variables cualitativas: tipo de litoral 
más cercano (aloramiento rocoso y playa de arena) y 
tipo de emplazamientos (mantos eólicos y sustratos 
rocosos) para cada uno de los sitios analizados.
Las costas rocosas podrían condicionar los asenta-
mientos humanos, ya que sobre ellas pueden desarro-
llarse restingas a partir de las cuales se obtienen es-
pecies de moluscos comestibles. En trabajos previos, 
se planteó que los moluscos y los pinnípedos habrían 
sido recursos gravitantes en la elección de los espacios 
ocupados dentro de una estrategia y una planiicación 
en el uso del ambiente en la CNSC (Castro et	al.	2003; 
Zubimendi et	al.	2005b). 
En relación con las estructuras de entierro, se ha 
planteado como hipótesis que estarían relacionadas con 
los aloramientos de rocas como formas condicionantes 
para su construcción y respecto de la selección del 
lugar de entierro. Todos los chenques registrados en 
la CNSC se hallaron cercanos a los recursos líticos 
(Castro y Moreno 2000). Asimismo, Gómez Otero 
(2006) resalta que, en la costa de la provincia de 
Chubut, el único sector del área de estudio que presenta 
aloramientos rocosos es también el único en el que se 
registraron tales estructuras, lo que le permite inferir 
que la construcción de los chenques también habría 
estado condicionada a la disponibilidad de rocas.
Indicadores cuantitativos de segregación espacial
Se utilizaron índices espaciales para medir la dis-
tribución espacial de los sitios (índice Duncan e índice 
de Concentración) con el objeto de identiicar la exis-
tencia de patrones distributivos en este sector de costa. 
Existe una larga tradición en ciencias sociales en el es-
tudio de la segregación residencial (Sabatini et	al.	2001; 
Martori et	al.	2006), con el objeto de comprender los 
niveles de desigualdad en la distribución de las pobla-
ciones entre diferentes zonas territoriales. En este sen-
tido, desde la geografía, la urbanística, la sociología y la 
economía, se desarrollaron procedimientos para medir 
la distribución desigual de las poblaciones humanas en 
determinados espacios (Martori et	al.	2006), que son 
los índices espaciales de segregación. Estos índices 
permiten clasiicar y comparar teniendo en cuenta las 
particularidades de las zonas de cada territorio, lo cual 
facilita la comparación en el espacio y en el tiempo. 
Los índices pueden ser útiles para la comprensión de 
la organización espacial del registro arqueológico y la 
detección de patrones distributivos de los sitios en el 
paisaje. 
En el proceso de cálculo de los indicadores de se-
gregación para la obtención de los valores del registro 
arqueológico de la bahía del Oso Marino se estable-
cieron dos aspectos relevantes. En primer lugar se de-
inió el tipo de unidad espacial. En este sentido, las 
unidades espaciales utilizadas son las Áreas del Paisaje 
(Tabla 2) que, aunque fueron deinidas a partir de sus 
características geomorfológicas, permiten un análisis 
con un nivel de desagregación territorial. Una de las 
áreas corresponde al interior inmediato, deinido como 
el territorio ubicado a más de 400 m de la línea de 
costa actual. Esta área presenta lomadas bajas y pocos 
aloramientos rocosos. Las seis áreas restantes se ubi-
can en sectores adyacentes a la línea de costa actual y se 
caracterizan por la presencia de aloramientos de rocas 
porfídicas intercalados con playas de arena o rodados 
(Figura 1 y Tabla 2). En segundo lugar, para estos es-
tudios se utilizó el número total de concheros (n= 49) 
y el número de chenques (n= 92). 
El primer índice empleado fue el Duncan (Duncan 
y Duncan 1955, en Martori et	al.	2006), el cual toma 
valores entre cero y uno. En nuestro caso, los valo-
res cercanos a cero para este índice signiican que la 
distribución de todos los concheros en las siete áreas 
del paisaje es idéntica a la distribución de los chen-
que. Los valores iguales a uno indican que las distri-
buciones por área corresponden sólo a chenques o a 
sitios concheros. El índice de Duncan se deine de la 
siguiente forma: 
donde xi e yi son el número de chenques y concheros 
en el área i, respectivamente; y X e Y representan el 
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total de chenques y de concheros en todo el territorio 
relevado, respectivamente.
Por otro lado, se empleó el índice denominado de 
concentración o Delta (Duncan et	al. 1961, en Martori 
et	al.	2006), el cual expresa la diferencia entre la pro-
porción de determinado tipo de sitio en cada área del 
paisaje respecto del total relevado en el área de estudio 
y la proporción de la supericie de cada área en relación 
con el total. Su valor máximo signiica segregación 
máxima. El índice de concentración se deine como:
donde xi es el número de chenques o concheros 
relevados para cada área y X el total de chenques o 
concheros, ai es la supericie de las áreas i, A es la 
supericie del total de áreas relevadas, y n es el número 
de Áreas del Paisaje.
Tabla 2. Sitios con chenques y concheros en 















- 4 chenques aislados
- 2 chenques en sitio 
Playa Estrecha




- 2 chenques aislados
- 2 chenques en sitio 
Cima Castillo
- 9 chenques en sitio 
Playa de la Piedra










- 4 chenques en sitio 
Peñón Azopardo Oeste
- 2 chenques en sitio 
Peñón Azopardo Medio









- 1 chenque aislado
- 2 chenques en sitio 
Barco Pesquero
Total: 3 chenques
Total 49 15 Total: 92 chenques
DISTRIBUCIONES ESPACIALES EN EL 
ÁREA NORTE DE LA BAHÍA DEL OSO 
MARINO
La bahía del Oso Marino es un sector que se halla 
comprendido dentro del ecosistema de la estepa arbus-
tiva, que se asocia a condiciones de aridez o semiari-
dez, con precipitaciones que apenas superan los 200 
milímetros anuales. La geomorfología de este sector 
de costa se caracteriza por la alta variabilidad, ya que 
en ella se presentan aloramientos porfídicos de la for-
mación Bahía Laura, los que, por su dureza, coniguran 
una costa recortada, intercalada con playas de arena o 
rodados de variada longitud (Zubimendi 2010). Se es-
tima que en esta franja de costa el nivel del mar no ha 
variado considerablemente durante el transcurso del 
Holoceno (Pedoja et	al.	2010). 
Los trabajos de prospección permitieron identii-
car un total de 64 sitios (Tabla 2). Del total, 49 son 
concheros y 15 son sitios conformados por estructuras 
de entierro de tipo chenque. Los concheros se consi-
deran unidades discretas de depositación de materiales 
arqueológicos que representan áreas de mayor concen-
tración de actividades sobre los que podemos establecer 
límites (Castro et	al.	2003). Estos pueden ser conside-
rados como episodios de ocupación u ocupaciones en 
las que se produjeron eventos de descarte signiicativos 
de material cultural, restos artefactuales y ecofactuales 
en loci	de límites deinidos por el desarrollo de cierta 
variedad de actividades.
Para deinir los sitios conformados por estructuras 
de entierro de tipo chenques, se analizó la proximidad 
de las estructuras funerarias entre sí. Se trazaron cir-
cunferencias de 50 m de radio en torno a cada una. Si 
los radios de dos o más estructuras se interceptan se las 
considera concentradas o agrupadas, y constituyen un 
sitio; de lo contrario, se las considera como chenques 
aislados. Se contabilizaron en total 92 chenques distri-
buidos en 15 sitios (Zilio et	al.	2011).
A partir de las frecuencias de sitios y su distribución 
en el paisaje costero, fueron seleccionadas variables que 
permitieran caracterizar este registro arqueológico, para 
luego evaluar posibles patrones distribucionales. Para 
ello se llevaron a cabo estudios empleando dos variables 
cuantitativas: distancia a la línea de costa más cercana y 
altura de los sitios sobre el nivel del mar. Estas variables 
se seleccionaron para evaluar si pudieron haber condi-
cionado la elección de los espacios ocupados en el pasa-
do, por ejemplo a partir de la relación con la presencia de 
bancos de moluscos, colonias de pinnípedos o fuentes de 
materias primas líticas para la construcción de los chen-
ques, entre otras. Los valores obtenidos de este análisis 
fueron ordenados por intervalos a in de comparar su 
comportamiento a la luz de una curva esperada.
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La distancia a la línea litoral más cercana para los 
concheros se comportó como una distribución relati-
vamente uniforme, a la cual se suma una curva normal 
(esperado teórico) que diiere de lo observado (Figura 
2 A). Los concheros se encuentran a una distancia pro-
medio de 248 m de la línea de costa actual y se ubican 
en un rango de distancia acotado que va desde unas 
pocas decenas de metros hasta aproximadamente 500 
m (Figura 2 A). 
porfídicas del grupo Bahía Laura. Es decir, si los sitios 
concheros y chenques se encuentran cercanos a playas 
de arena o de aloramientos rocosos. Cruzadas entre sí, 
estas variables pueden utilizarse para airmar corres-
pondencia por medio de la prueba de X2.
Se pudo observar que dos relaciones resultaron sig-
niicativas: concheros cercanos a playas de arenas (42 
concheros sobre un total de 49), y chenques cercanos 
a aloramientos rocosos (12 sitios con presencia de 
Figura 2. Histograma de intervalos de distancia de sitios a la línea de costa actual para concheros (A) y chenques (B). 
Histograma de intervalos de altitud para sitios concheros (C) y chenques (D) en el sector norte de la bahía del Oso Marino.
Del mismo modo, la distancia de los chenques en 
relación con la línea de costa actual, a diferencia de 
lo mencionado para los concheros, se comportó como 
una distribución unimodal asimétrica positiva (Figura 
2 B), similar a la esperada (curva normal). Se observa 
en el histograma que el mayor porcentaje de chenques 
se encuentra ubicado en los primeros 200 m respecto 
de la línea de costa actual, para luego disminuir su fre-
cuencia considerablemente. 
A continuación se establecieron dos variables inde-
pendientes con el objetivo de identiicar si existe algún 
patrón en la ubicación de los sitios respecto del tipo 
de litoral más cercano, que corresponde en este paisaje 
costero a playas de arena y a aloramientos de rocas 
chenques sobre un total de 15). Un test de X2 conirma 
la signiicación de que los chenques y los concheros 
no están distribuidos de la misma manera en relación 
con los dos tipos de geomorfología litoral costera. En 
el caso de los chenques, la gran mayoría se ubican cer-
canos a la línea de costa sobre sustratos rocosos. Esto 
último seguramente se debe a que en estas geomorfo-
logías se encuentran las rocas necesarias para la con-
formación de las estructuras funerarias.
Además, para entender la selección en el patrón de 
asentamiento se analizó la altitud relativa de empla-
zamiento de los dos conjuntos de sitios. El análisis de 
esta variable espacial resultó signiicativo, y releja re-
currencias espaciales. En la Figura 2 C se exponen los 
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intervalos de altitud registrados para los sitios conche-
ros, y puede observarse una distribución casi uniforme. 
A ello se suma una curva normal (esperado teórico) que 
claramente diiere de lo observado. Por lo tanto, la selec-
ción prioritaria para la ubicación de este tipo de sitios se 
encuentra en un intervalo de entre 5 y 35 msnm.
El histograma correspondiente a los intervalos de 
altitud de los sitios conformados por chenques pre-
senta una redundancia en las cotas cercanas a los 20 
msnm, aunque en un mayor rango de altitud, en rela-
ción con los sitios concheros. Los chenques se encuen-
tran distribuidos desde escasos metros sobre el nivel 
del mar hasta sectores que representan los puntos de 
mayor altitud de este paisaje costero (Figura 2 D).
Profundizando sobre este último histograma, se 
calcularon las alturas en metros sobre el nivel del mar 
de los 92 chenques que se encuentran distribuidos 
en 15 sitios (Tabla 2). Se establecieron dos grupos, 
de acuerdo con la cantidad de chenques que presenta 
cada sitio. Los chenques que se distribuyen de forma 
aislada o en concentraciones (de menos de cinco es-
tructuras) fueron agrupados en la categoría Chenques 
aislados y poco agrupados. Las restantes estructuras 
que se encuentran conformando grandes concentra-
ciones (de cinco o más estructuras) se consideraron en 
la categoría Concentraciones de chenques. Esta últi-
ma categoría corresponde al 79% (n= 73) del total de 
estructuras relevadas. En la Figura 3 se puede observar 
un patrón muy claro en cuanto a la selectividad de uso 
del espacio para las estructuras funerarias, de acuerdo 
con el cual los chenques que se encuentran formando 
grandes concentraciones se ubican en cotas muy ba-
jas y cercanas a la línea de costa. Por el contrario, los 
chenques que se encuentran aislados o poco agrupa-
dos se encuentran en cotas más altas. El límite espacial 
se halla aproximadamente a 15 msnm (representado 
en la Figura 3 con una línea punteada). Por debajo de 
esta línea se encuentran las grandes concentraciones 
(correspondientes a 73 estructuras), y por encima, las 
estructuras aisladas y poco agrupadas (19 estructuras).
En relación con el emplazamiento de los sitios, 
los concheros se localizaron, en todos los casos, sobre 
mantos eólicos. En cambio, los sitios con presencia de 
chenques se hallaron emplazados en aloramientos de 
rocas porfídicas de la formación Bahía Laura.
Resultados de los índices de segregación
Se han obtenido los resultados de los índices para 
las siete Áreas del Paisaje del sector norte de la bahía 
del Oso Marino. En primer lugar, el índice Duncan 
presenta valores cercanos a cero, lo cual indica que la 
distribución de todos los sitios concheros en las siete 
Áreas del Paisaje es muy similar a la distribución de los 
chenques. El área de playa Barco Hundido, donde se 
registra un único conchero, presenta el valor más equi-
tativo (ID 0,010). El sector sur de Punta Norte presen-
ta el valor del índice Duncan más alto (ID 0,140), aun-
que este valor continúa siendo signiicativamente bajo. 
Los resultados de este índice nos permiten plantear 
que la distribución en las diferentes áreas para los dos 
tipos de sitios se presenta en proporciones similares; es 
decir, cuando existe una baja densidad de concheros en 
determinada área, la cantidad de chenques también es 
baja, y cuando es alta para los concheros lo es también 
para los chenques.
Finalmente, se analizó el índice de concentración 
o Delta. Este índice incorpora la relación entre la su-
pericie de cada área y la supericie total del territorio 
relevado. De acuerdo con él, son los chenques en Punta 
Azopardo (n= 14) y Punta Norte sector sur (n= 69) los 
más segregados espacialmente. Los restantes chenques 
y concheros se presentan en baja densidad en el resto 
de las áreas relevadas.
En términos del espacio físico, la interpretación del 
índice de concentración junto con el de segregación o 
Duncan permite tener una mejor percepción sobre la 
distribución del registro. La proximidad entre los valo-
res de segregación y concentración sugiere que los dos 
tipos de sitios se encuentran distribuidos en proporcio-
nes similares a excepción de, como ya dijimos, las con-
centraciones de chenques en las áreas de Punta Norte 
sector sur y Punta Azopardo. Para el resto de las áreas 
estudiadas, no existen concentraciones signiicativas de 
los tipos de sitios analizados. 
Figura 3. Diagrama de caja en el que se visualizan los rangos 
de alturas, como así también los tres cuartiles (en msnm) de 
los sitios con presencia de chenques agrupados de acuerdo 
con la cantidad de estructuras presentes. 
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CONSIDERACIONES FINALES
A partir de las investigaciones llevadas a cabo en la 
CNSC se ha demostrado que los recursos alimenticios 
especíicos del litoral marítimo habrían sido consu-
midos y utilizados con diferentes intensidades, siendo 
los más importantes, desde un punto de vista arqueo-
lógico, los pinnípedos y los moluscos (Moreno 2003; 
Zubimendi et	 al.	2005a). Más aún, se podría airmar 
que la distribución espacial de los recursos alimenticios 
litorales habría tenido un mayor peso especíico en las 
estrategias de elección del lugar de asentamiento a lo 
largo de la costa, frente a otro tipo de recursos (Castro 
et	al. 2003; Zubimendi et	al. 2009). Los resultados dis-
tribucionales de este trabajo refuerzan las interpretacio-
nes que se han planteado para la CNSC en general. 
La organización espacial en el sector norte de la 
bahía del Oso Marino se podría caracterizar de la si-
guiente manera: los chenques no se hallaron en ningún 
caso ocupando el mismo espacio que los sitios conche-
ros. Es decir, no se identiicaron chenques sobre sitios 
concheros, ni tampoco inmediatamente cercanos a es-
tos; la distribución de los sitios en la totalidad del sec-
tor de costa relevado no es homogénea. Sin embargo, 
en el interior de las siete Áreas del Paisaje deinidas, las 
proporciones de chenques y concheros son similares. 
Los chenques de Punta Azopardo y Punta Norte sec-
tor sur se encuentran formando grandes concentracio-
nes. Existe una selección prioritaria en la ubicación de 
los sitios concheros. Estos se encuentran distribuidos 
en un intervalo entre 5 y 35 msnm, en un rango de 
distancia respecto de la línea de costa actual (princi-
palmente playas de arena) que va desde unas decenas 
de metros a los 500 m y siempre emplazados sobre 
mantos eólicos. La cercanía de estos sitios a la línea 
de costa podría relacionarse con la explotación local de 
recursos marinos inmediatamente disponibles (bancos 
de moluscos y colonias de pinnípedos). 
Del mismo modo, en todos los casos, los chenques 
se ubican emplazados sobre aloramientos rocosos (lo 
que seguramente esté vinculado a la disponibilidad in-
mediata de recursos para la construcción de las estruc-
turas). Por un lado, los sitios conformados por gran-
des concentraciones de chenques se ubican cercanos 
a la línea de costa actual y en cotas inferiores a los 15 
msnm. Los sitios formados por agrupaciones peque-
ñas de chenques o simplemente aislados se ubican en 
cotas superiores a los 15 msnm. Estas variaciones alti-
tudinales no parecerían corresponder con diferencias 
cronológicas. Las dataciones realizadas en restos óseos 
humanos hallados en chenques arrojaron rangos cro-
nológicos que podrían considerarse penecontemporá-
neos (Tabla 1). Estas dataciones corresponden a restos 
óseos hallados en las estructuras PNS-2 y PNS-PCW-
37 (Tabla 2). La primera se encontraba aislada en la 
cima de una lomada (superior a 15 msnm), y la otra en 
el sitio Playa Castillo, junto a 55 chenques cercanos a 
la línea de costa actual (inferior a 15 msnm). En este 
sentido, es necesario avanzar en estudios estratigrái-
cos, cronológicos, bioarqueológicos y geoarqueológi-
cos, entre otros, para poder interpretar qué representan 
estas variaciones altitudinales en el emplazamiento de 
los chenques en este sector de costa.
En resumen, a partir del estudio distribucional de 
concheros y chenques en el sector norte de la bahía del 
Oso Marino, se reconoce un patrón en la distribución 
del registro arqueológico. Esta distribución en el pai-
saje sería el resultado de la planiicación en el aprove-
chamiento, ocupación efectiva o uso del espacio de las 
poblaciones cazadoras recolectoras que habitaron esta 
porción de la CNSC en el pasado.
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